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pero no mucho
Sistema Ibérico sí padecen terremotos, con episodios graves a lo largo de la Historia

entre Huesca y Lérida, en 1373;
un seísmo de grado entre VIII y IX
en la escala MSK, a la luz de los
destrozos, «que derribó los casti-
llos de la zona», según asegura
Casas. También Orihuela del Tre-
medal, en Teruel, registró un
temblor de intensidad estimada
en VI o VII alrededor de 1848. Ca-
sos más recientes son el de Mar-
tes (Huesca), entre los años 1923 y
1925, con intensidades de VIII, o
el de Used (Zaragoza), en 1953,
con 4,7 grados Richter.

Para Casas, estos casos son indi-
cativos de lo que puede llegar a
ocurrir, si no se toman en cuenta
en las estimaciones. San Román,
sin embargo, opina que es difícil
establecer mediciones estimati-
vas anteriores al sismógrafo. Pero
coinciden en la imprevisibilidad.
«En principio, las zonas influen-
ciadas por las dorsales, como
sería el Atlántico, no provocan
muchos temblores, pero el más
grave que hemos padecido en la
península fue precisamente en
Lisboa, en 1755. Lo que demues-
tra que sabemos bastante poco»,
concluye Casas. H

La falla dormida de
Concud, en Teruel,
‘debe’ cuatro
terremotos

33 La falla norpirenaica es la
más activa, pero no la única.
Así, un grupo de la Universi-
dad de Zaragoza está estu-
diando la de Concud, junto a
Teruel capital, una falla dor-
mida que lleva 32.000 años
sin registrar actividad. «La
máxima intensidad de terre-
motos en la zona es de 4,4
grados Richter, y el periodo
de recurrencia estimado –la
media de actividad sísmica–
es de 7.000 u 8.000 años», ex-
plica casas. Según estos cál-
culos, la falla debe unos cua-
tro seísmos, pero Casas acla-
ra que «estas medias no tie-
nen sentido para planificar
nada». Pero también advierte
que si se activase, dada la
cercanía a Teruel, no tendría
espacio para la atenuación
–valga decir, la pérdida de
fuerza con la distancia– y po-
dría causar daños.
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E
ntre las mayores
construcciones a las
que afecta la sismici-
dad, simplemente

por volumen, son las presas.
Estas se regulan por las Nor-
mas de construcción Sismorre-
sistentes, que se han ido adap-
tando progresivamente a los
estudios geológicos. La que
está actualmente en vigor es la
NCSE-02, que se promulgó en
octubre del 2002. De su redac-
ción se encarga la Comisión
Permanente de Normas Sismo-
rresistentes, órgano colegiado
de carácter interministerial.
Aragón, que carece de una le-
gislación específica, pero se

adapta la norma nacional en to-
dos los ámbitos, aunque las pre-
cauciones van aún más allá. Co-
mo explica San Román, que tam-
bién trabaja en la Confederacíon
Hidrográfica del Ebro (CHE), el or-
ganismo cuenta con seis geólogos
contratados de forma permanen-
te, que se encargan de velar por
que se tomen en cuenta todos los
riesgos.

Además, la CHE tiene sus pro-
pios estudios sísmicos para cada
presa, y las controla permanente-
mente con aparatos de medición
de movimientos , como in -
clinómetros y piezómetros, en al-
gunos casos con planes acorda-
dos con el Instituto Geológico Na-
cional. En la página web de la
CHE, www.chebro.es, se puede
encontrar información actualiza-
da de la situación de estas presas.
Para Casas la situación no es tan
idílica. «El problema es que los
embalses buenos se terminaron

hace 20 años, los últimos –Yesa,
Itoiz, Biscarrués...– se construyen
en terrenos blandos», asegura el
geólogo.

No hay acuerdo sobre e l
fenómeno de la sismicidad indu-
cida, es decir, los terremotos pro-
vocados por la presión que ejer-
cen los embalses sobre el terre-
no. «Ante la controversia con
Itoiz se organizó un congreso de
expertos –explica San Román–, y
no hubo conclusiones. Algunos
incluso decían que los terremo-
tos que provoca pueden ser bene-
ficiosos, ya que al ser muchos de
pequeña intensidad impiden que
haya uno grande». Para Casas, «la
cuestión es plantearse el riesgo
frente a la necesidad, si hace falta
tanta agua. Al final parece que se
usen los fenómenos naturales co-
mo excusa, se piensa que si hay
una catástrofe, no tendremos la cul-
pa. En geología somos más hu-
mildes», concluye. H

Las vigilancia de las presas
ayuda al control de temblores

Faltan conclusiones
en torno a la
sismicidad inducida

33 El embalse de Yesa, como cualquiera de los otros, es una de las zonas más vigiladas sísmicamente.
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